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Centro Cultural Osio, 23 de Octubre de 2008. CÓRDOBA
              1. PRESENTACIÓN
No quisiera abusar

de mi condición de cura,

sino con humildad pregonar, 

con gran dosis de mesura, 
al Arcángel San Rafael

y pedirle toda cura

para las Peñas que, junto a él,
hoy contemplan su figura.

Que quede desde ya claro;
que no haya malos entendidos:

soy el menos preclaro

para estos cometidos,
y pido perdón por el pecado

y de haberlo consentido.

San Rafael bendito,

haz que remate bien la faena;
ojalá no se oiga ningún pito;
que no haya una sola pena;
así será menor el delito.

Que con tu pez en la mano

nos empujes en la vida

a ser cada uno más humano

y a los demás darle acogida.
Que todos los cordobeses

seamos más solidarios;

no uno, ni dos, todos los meses,

con los de ingresos precarios.

Ese ha de ser el primero

de los fines de cada Peña:

“ayudar al compañero”
en vez de darle “leña”.
En esta crisis tan brutal,

que por fin todos han asumido,

seamos un poco más solidarios

con cuantos lo pasen mal

en tantos y tantos calvarios.

Y a este humilde Pregonero,

Que luce el potro ufano,

Y que a ti, San Rafael, venero,

Bendícelo con tu mano.

          2. SALUDOS
     Ilustrísima Sra. Alcaldesa, Rosa Aguilar Rivero; Sr. Presidente, Francisco Castillero Rey y Junta de Gobierno de la Federación de Peñas Cordobesas; Excelentísimo Monseñor Dn. Miguel Castillejo Gorraiz, Prelado de Honor de su Santidad el Papa, Presidente de Honor Perpetuo de la Federación de Peñas y Consiliario de la misma; Ilustrísimas autoridades; D. Manuel Serrano Hernández, Pregonero el año pasado y presentador de este humilde Pregonero de este año; queridos hermanos José Antonio Segovia de la Torre y Francisco Rodríguez Fassio, miembros de mi Comunidad dominicana del Santuario de Santo Domingo de Scala Coeli; Presidentes de las peñas; Presidente de la Agrupación de HH y Cofradías, D. Juan Villalba;  Hermanos Mayores de las Hermandades; mi querido Hermano Mayor de la Hermandad del Santísimo Cristo y San Álvaro de Córdoba y miembros de su Junta de Gobierno; Presidente y miembros   de los Romeros de San Álvaro, garantes y vigilantes solícitos de las necesidades del Santuario de Santo Domingo; peñistas;  Sras. y Sres.
     Agradezco enormemente ese caudal de generosidad que ha vertido D.  Manuel Serrano Hernández hacia mi persona. Ojalá fuera yo capaz de poder ofreceros en mi Pregón, aunque solo fuera una décima parte de aquella prosa tan poética y lúcida con la que nos deleitó en su Pregón el año pasado. Gracias, Manuel, por haber sido tan profuso en tus elogios totalmente inmerecidos.

Pido permiso a la reina

para pronunciar el Pregón 

con la más sincera venia
y como es ya tradición.
Tres han sido elegidas,

para reinar en las peñas

desbordando belleza y arte, 

y olvidando nuestras penas;

dos de ellas son morenas,

la reina y su dama primera;

la segunda dama, es “dorada”,

como nuestro Protector;

cada una es una flor

con muy intenso color

de ese jardín que embelesa:

el de la mujer cordobesa.

Las tres son de aquellas,

tanto rubias como morenas,

que Julio Romero pintara

para la historia cordobesa.

Mónica, es nuestra reina,

Inmaculada, primera dama de honor,

Victoria, rubia cabellera peina;

a las tres que son un primor,

de nuevo pido la venia

para comenzar el Pregón.

             3. AGRADECIMIENTOS

    Es para mí un gran honor poder estar en esta tribuna y engrosar el número de tantos y tantos insignes pregoneros del Pregón de la Federación de Peñas Cordobesas, desde que comenzaron a celebrarse. 
     Quiero agradecer la confianza depositada en este humilde Pregonero por parte de D. Francisco Castillero Rey y su Junta de Gobierno. Estoy absolutamente seguro que esta decisión no ha sido por mis méritos propios, porque no los hay, sino por la amistad y el cariño y el “buen rollo”, como se dice ahora, que desde que nos conocemos, hace 18 años, existe entre nosotros.
     Agradezco tu presencia, Rosa, mi alcaldesa, nuestra Alcaldesa, por haber hecho un hueco entre tus múltiples quehaceres que lleva consigo la difícil tarea de ser Regidora de la Ciudad.
     Os agradezco también vuestra presencia a todos vosotros, dignísimas autoridades de nuestra querida ciudad de Córdoba por estar demostrando que, aún teniendo ideas políticas diferentes, se puede convivir en armonía, respeto y amistad.

     Agradezco tu presencia, Miguel, D. Miguel Castillejo. Yo sé que has hecho un gran esfuerzo, fruto de nuestra amistad, para acompañarme y arroparme en este cometido tan especial.

     Agradezco especialmente el apoyo recibido por parte de mis compañeros y hermanos de mi Comunidad, la de Santo Domingo de Scala Coeli, por estar aquí todos los que  en este momento la formamos.

     Agradezco enormemente el ánimo recibido por parte de muchos presidentes de peñas y de algunos particulares, que casi, casi, alguno de ellos, si lo hubiera dejado, me habría hecho el Pregón. Muy particularmente quiero agradecer el interés que ha puesto en todo momento  nuestro amigo “El Negri” excelente Exaltador de la última Exaltación de la Saeta de la Federación de Peñas y miembro de su Junta Directiva.
     Quiero agradecer también, a todos los que habéis exteriorizado vuestra sensibilidad artística, especialmente a ti, Rafael Serrano Elías, en el montaje y adorno de este escenario.     
     Gracias a todos los presentes por haberos dignado venir a escuchar el Pregón de este humilde Pregonero, que aunque sea con algún que otro pareado en la confección  de los versos, creedme, lo haré con amor sincero.

     ¡Cómo no me voy a encontrar cómodo aquí si estoy ante esta bellísima imagen de San Rafael del siglo XVIII que convive diariamente con un servidor en la iglesia de Santo Domingo de Scala Coeli!

     Hoy San Rafael, no solamente se siente cordobés, sino dominico también, y yo, igualmente  con él. 
Cubierto está este ambón

con  colores dominicanos

para pronunciar el pregón

con el blanco y negro del mantón

para deciros, hermanos,

que lo primero de todo

es, que seamos humanos.

Fue lo que San Rafael hizo

acompañando a Tobías

por aquellas zonas frías

porque así  lo quiso él,

librando de la ceguera

a quien no podía ver

y curando a córdoba entera

de aquella peste certera.
Y haciendo honor a su nombre

se acerca a cualquier hombre

para curarle la herida 

de vivir en la mentira

al  aparentar lo que no es.

Córdoba le necesita

y él nos sigue invitando

a seguir trabajando

y a acudir a la cita

Siguiéndonos humanizando.
                    4. LUGAR DEL PREGÓN

     Quiero dejar constancia, de mi enorme satisfacción de poder pronunciar este Pregón en este Centro Cultural Osio. Y me alegro enormemente por ser  varias las coincidencias que confluyen en torno a este lugar:
1. Porque en este mismo lugar, el 28 de Octubre del año pasado, -faltan pues cinco días para un año-, me dio la Federación de Peñas, una de las grandes y más agradables sorpresas de mi vida: la imposición del Potro de Plata, que llevo ufano en la solapa, juntamente con el escudo de mi Orden Dominicana.

2. Es también muy especial para mí este Centro, al igual que este barrio de Cañero, por haber sido construido por la Asociación Benéfica “La Sagrada Familia”, promovida por el “Obispo Blanco”, Fr. Albino González Menéndez-Reigada, llamado “blanco” por ser dominico como yo. Este año estamos celebrando el 50 aniversario de su muerte, acaecida el 13 de Agosto de 1958. Aquel Obispo que, con su lema: “viviendas dignas para los cuerpos, templos para las almas y escuelas para los niños”, revolucionó la sociedad cordobesa, la sociedad española y buena parte del extranjero. Su labor social, nunca vista hasta aquel momento, se convirtió en algo típicamente cordobés y un acicate para que el Gobierno de Franco, no tuviera más remedio que crear un nuevo Ministerio, el de la Vivienda. Fr. Albino, fue  impulsor de las dos romerías de Córdoba, Santo Domingo y Linares, especialmente de la de Santo Domingo, por su condición de Dominico. Conocida es aquella bella homilía en la Eucaristía de uno de los  días del Quinario que se celebraba en honor del Santísimo Cristo de San Álvaro en el año 1954, comentando aquella canción, “Romancillo del Almendro” que el gran maestro, compositor y poeta de canciones populares cordobesas, Ramón Medina Hidalgo, días antes había estrenado. 
3. Este Centro también es especial para mí, porque en la dirección de su construcción, en los años 50, tuvo mucho que ver D. Miguel Salcedo Hierro, Cronista de Córdoba y Pregonero de las Peñas en el año 1996, al que yo admiro y nos une una especial amistad, y que hoy no puede estar aquí, como le hubiera gustado.
4. Otra razón es, que este Centro tiene a su lado la Parroquia, donde hace un instante hemos celebrado la Eucaristía en honor de San Rafael, cuyo titular es otro dominico, San Vicente Ferrer, amigo y compañero de San Álvaro de Córdoba.

5. Y por último,  porque en este Centro, a continuación de este Pregón, por primera vez, vamos a tener la oportunidad de compartir mesa y mantel, y lo que en ellos nos pongan, no como se ha venido haciendo otros años, digamos, con cena formal, sino a modo de aperitivos y supongo también que de pie. Y lo que es también importante: ¡gratis!, que para eso estamos en crisis. Cuando comentamos esta novedad, hace ya unos cuantos meses, fue motivo de gran satisfacción  para mí. Por dos razones fundamentales: 

· Porque así podemos todos convivir más y mejor.
· Porque dada la situación económica actual, quizá a más de uno le sería complicado poder asistir, restando presencia, no por el Pregón, sino  sobre todo por la  convivencia.

     Y dicho esto, en honor a Osio, primer Obispo de Córdoba desde el año 295 al 357, permítanme que juegue una vez más a poeta. 
Osio, que das nombre a este Centro;
del Emperador consejero,

con prestigio en el mundo entero;
alma de concilios fuiste,

que por ayudar al hermano

mucho fue lo que sufriste.
Danos, por caridad, tu mano

para trabajar sin descanso

por esta Córdoba bendita

donde el Guadalquivir es manso

y a amarnos nos invita.

Tú, que a Córdoba llevaste

por toda la cristiandad,

haz que no sea casualidad,
que nosotros al instante,
con cultura, religión y cante

transmitamos a la sociedad

de Córdoba, lo más importante.
5.  ELECCIÓN DEL TEMA DEL PREGÓN
     Cuando  el día 7 de Marzo, de este año, llegaba a la entrada de la Sede de la Peña “Las Ovejas Negras” para asistir a la Exaltación de la Saeta que dicha Peña organizaba, en la cual participaron, los formidables saeteros, Aurora Barona, Trinidad Montero y Francisco Mira, siendo el Exaltador nuestro amigo Manuel Camargo Zurita, y presentador Alfonso Morales Padilla, casi aún no había llegado a la entrada, cuando me asalta a traición Francisco Castillero Rey, Presidente de la Federación de Peñas. En un principio yo creía que me iba a contar algún   chiste de los que tiene siempre reservados para mí. Pero no fue así. Sin mediar palabra, y sin ningún otro saludo de rigor, me espetó: “tienes que ser nuestro pregonero de este año”. Yo creí que estaba de broma. Pero cuando ya me cercioré, ayudado por el “Negri” que allí también estaba, que la “imposición” iba en serio, tuve que hacer un gran esfuerzo, instantes después, para vivir aquella extraordinaria Exaltación. De nada me sirvieron las excusas. Me dejaron un tiempo para contestar, como es razonable. Y tardé aproximadamente unos dos o tres meses antes de decirle que sí. En mí reflexión prevaleció, sobre todo, la amistad y el cariño.
     Lo que son las casualidades. Cuando no hace mucho comencé a hilvanar este Pregón, o como se dice aquí en Córdoba, “a emperejilarlo”, recordé que en aquella Exaltación de la Saeta, en el descanso, uno de los invitados, hablando ambos de esta tradición que las peñas tienen de exaltar  la saeta, me comentó: “Yo no entiendo por que las peñas, que no son entidades religiosas, hacen tanta exaltación; tengo más de 15 invitaciones”. Yo le comenté: “Cuando lleves más tiempo en Córdoba, lo entenderás, como entenderás otras muchas cosas. Para entenderlas has de meterte en Córdoba, dejar que Córdoba se adueñe de ti y descubrir lo auténticamente cordobés. Y para eso se requiere tiempo”. Mi interlocutor, como pueden suponer, llevaba tan sólo unos meses entre nosotros.

     Después de mucho darle vueltas a aquella conversación, se me ocurrió que podría ser ese el tema de mi Pregón. Y aquí está el tema:  
6. “LO CORDOBÉS”  
     En estos últimos tiempos de globalización anda la sociedad convulsionada, no solamente por esta crisis tan profunda, económica  y también de valores, sino también por una pérdida de identidad y una serie de reivindicaciones en Autonomías, Ayuntamientos, Diputaciones, Foros Internacionales y en otros estamentos sociales. ¿Y por qué hoy nosotros desde aquí no vamos a reivindicar?
     Así, desde el principio de este Pregón, reivindicamos: la paz, la concordia, la solidaridad y la tolerancia. Es lo que siempre ha estado en la esencia del cordobés desde que en Córdoba cohabitaran en aquellos tiempos lejanos las tres culturas: cristiana, islámica y  judía.

     Reivindicamos el cese del terrorismo y la violencia, realidades tan deleznables y que no hace tanto tiempo, hemos sufrido y vivido por desgracia también en Córdoba, y no precisamente causadas por cordobeses.

     Reivindicamos sobre todo, con letras mayúsculas, “LO CORDOBÉS”.
     ¿QUÉ ES LO CORDOBÉS? 

     Lo “cordobés”, en principio, es difícil de definir. No lo podemos reducir a una sola cosa o manera de ser. Son muchas cosas, y casi todas positivas por mucho que se intente reducirlo tan sólo a lo negativo, a aquello que tanto hemos oído de que “a los cordobeses le falta motivación” o a que son “senequistas”

· Que a los cordobeses “le falte motivación”, desde luego para vivir, NO. Pero quizá SÏ le falta motivación para reivindicar.
· Si nos fijamos en la definición de lo que quiere decir “senequista”, esto es: “norma de vida ajustada a la moral y filosofía de Séneca, a sus escritos”, entonces el cordobés SI es “senequista”: honesto, religioso, resignado, discreto, austero, sabio y hospitalario.
· Pero el cordobés NO es senequista, si nos fijamos en cuanto a la coherencia en la forma de vivir. Porque, según algunos investigadores, la vida de Séneca, aún siendo cordobés, aparece extrañamente disociada, e incluso antagónica, con lo que propone en sus escritos: frente a la austeridad postulada en sus obras, su enorme ambición le hizo ser poseedor de una de las fortunas más importantes del Imperio Romano, obtenida además por medios ilícitos. Tampoco se hizo eco de su propuesta ética de vivir felizmente conforme a la virtud, dominando las pasiones, fomentando la templanza, la compasión con el enemigo y la generosidad de la clemencia. Nada de esto llevó a la práctica en su quehacer político, cómplice de crímenes, adulador servil de emperadores  y enemigo impasible de sus opositores. Sin que esto le reste nada al inmenso valor de toda su obra ni a su condición intelectual.
     “Lo cordobés” es algo más. Hay que buscarlo en la historia, en las vivencias, en los colores, en los olores, en los sonidos, en las calles, en las plazas, en los patios, en los edificios, en los personajes,  en todo aquello que de manera especial Córdoba se identifica. Intentaré a continuación desgranar muy someramente, alguna de las señas de identidad de Córdoba, dejando para el final solamente dos en las que  Córdoba más se identifica, a mi manera de ver.
     O es que no se ve a Córdoba envuelta en multitud de colores en esos bellos PATIOS con esos macizos de flores y sus plantas trepadoras, “jazmines y madreselvas, enredaderas enroscándose en cualquier soporte que encuentra a su paso; celindas en los arriates que se mezclan con las damas de noche, las azucenas con los juncos, las dalias con los tulipanes… los pensamientos con las violetas, los lirios con las siemprevivas” pensamientos, rosales trepadores y paredes repletas de gitanillas, como nos describió magistralmente el gran escritor cordobés Ricardo de Montis y Romero? ¿Es que los patios  no merecen este esfuerzo que en estos momentos se está proyectando de rehabilitarlos para que sigan adelante y no se pierdan? También esto reivindicamos desde aquí.
     ¿Quién de nosotros no vibra de emoción cuando oye, por ejemplo, Pavana, Popurrí de aires andaluces, Pasacalle del 84, Noches de Córdoba, Capricho andaluz? ¿No se identifica Córdoba con: Serenata de la Mezquita, Cordobesita, Puerto de la Salve, Caminito de Santo Domingo, Romancillo del Almendro, Al Cristo de Scala Coeli, Fantasía Cordobesa, Soy Cordobés, que acabamos de escuchar al inicio de este Acto…, de nuestros grandes compositores de música popular: Lucena, Rücker,  Ramón Medina, José Timoteo y Rafael Castro? La mayoría de estas canciones las hemos podido escuchar todos los años en los pregones de las romerías de Santo Domingo y Linares. Y muchísimas más de estos y otros compositores.
     Y dicho sea de paso, aplaudimos gozosos la iniciativa del Área de Cultura  del nuestro Ayuntamiento por impulsar la publicación en tres volúmenes de la obra musical de Ramón Medina Hidalgo, coordinada por el gran maestro y compositor Luis Bedmar, cuyo primer tomo acaba de publicarse hace escasos  días. 
     ¿Y qué podemos decir de la GUITARRA? Ahí está Córdoba en cada una de sus cuerdas y en su embrujo. Sobre todo si quien la toca es uno de tantos grandes guitarristas cordobeses, que la hacen vibrar y casi hablar como nadie. El día 3 de este mismo mes de Octubre, en el periódico Córdoba, en el Suplemento “Fin de Semana”, nos lo decía perfectamente  nuestro amigo y gran maestro de la guitarra, de lo mejor que tenemos en la actualidad, Rafael Trenas: “Cuando se escucha una guitarra, se sabe si quien la toca es o no un cordobés”. ctubroctubre
     El CANTE FLAMENCO. Dicho así, no es propio de Córdoba, sino de toda Andalucía, e incluso de fuera de ella. Hasta 1936 no hay en Córdoba cantaores profesionales. Nos referimos a la ciudad de Córdoba, no a los pueblos que sí los hubo y los hay, y grandes profesionales y de gran renombre y con estilo propio, según de donde sean. A partir de la Guerra Civil, surgen cantaores con estilo personal cordobés. El primer cantaor en esta línea fue Juanero el Feo, rejoneador de toros. Posteriormente surgen grandes figuras hasta llegar a los actuales, un buen abanico, y de calidad, entre ellos y comenzando por uno de los más veteranos, Juan Llanos, Curro Díaz, Manuel Espejo (Churumbaque), hermanos Ordóñez y otros muchos.

     Íntimamente unidos al cante, a los triunfos de San Rafael, a Córdoba y lo cordobés, está el mundo de los toros, donde Córdoba ha tenido un lugar privilegiado, con grandes figuras que han llevado y siguen llevando a Córdoba por toda la geografía española y fuera de nuestras fronteras: Lagartijo, Guerrita, Machaquito, Manolete, El Còrdobés, (Los 5 Califas) y en la actualidad, Finito de Córdoba. 
     Como dato curioso, da la casualidad, que tanto el primer Triunfo de San Rafael, el del puente romano, y la primer corrida  de toros en la Plaza de la Corredera, nacieron a la vez, en  1651. 
     En la PINTURA ha habido grandes pintores cordobeses que han sabido perpetuar la esencia de Córdoba en sus lienzos. Pero sin lugar a duda, Julio Romero de Torres es el pintor que mejor sabe expresar y condensar toda la esencia de lo cordobés. Viendo las pinturas de Julio Romero de Torres, se ve Córdoba. Se ven casi todos los temas de la vida cotidiana de Córdoba: la mujer cordobesa, el cante flamenco, los toros, el folklore, los paisajes, las calles, los patios, los cristos, las fuentes, San Rafael, personajes cordobeses. Se ve toda una realidad local. Se ve a Córdoba.
     Y así podríamos ir enumerando muchas más singularidades cordobesas, en cualquiera de las disciplinas del saber, que también son otras tantas señas de identidad de Córdoba, tan rica y tan profunda, pero que no podemos detenernos en ellas como Vds. comprenderán. Pero sí mencionaremos tres Entidades con sello cordobés: CajaSur, institución netamente cordobesa, fundada el 23 de Mayo de 1864 por el Arcediano José Medina Corella, y que posteriormente,  mucho ha tenido que ver en su auge y desarrollo, D. Miguel Castillo Gorraiz, que hoy nos acompaña.  La Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, que es la institución que más y mejor ha trabajado por córdoba desde que D. Manuel María de Arjona la fundara en 1810,   hasta nuestros días, con su actual Presidente, Dr. Joaquín Criado Costa. No podía olvidar, por las vinculaciones que en la actualidad tiene con Santo Domingo, San Álvaro y su Romería, al Real Centro Filarmónico de Córdoba “Eduardo Lucena” fiel intérprete, sobre todo de la música genuinamente cordobesa, desde 1884.  No se puede olvidar tampoco el gran aporte que la literatura, con sus grandes escritores, literatos y poetas han ofrecido en el camino de encontrar las señas de identidad de Córdoba y los cordobeses. 

     Pero si hay algo único en el mundo, netamente cordobés y que  identifique a Córdoba más que otra cosa, siendo un fenómeno muy especial, es
7. SAN RAFAEL ARCANGEL, EL CUSTODIO, PROTECTOR Y GUARDIAN DE CÓRDOBA Y PATRÓN DE LA FEDERACIÓN DE PEÑAS.
     Creo que estaremos todos de acuerdo si decimos que San Rafael es el santo por excelencia en Córdoba. Es curioso, por encima de los Santos Patronos de la ciudad, San Acisclo y Santa Victoria, desde que en el siglo XIII libró a la ciudad de una epidemia de peste. 

     Los cordobeses se lo apropiaron convirtiéndose, San Rafael, en una escenografía específicamente cordobesa, desde que su imagen, obra de los escultores Pedro de Paz y Bernabé Gómez del Río, coronara la torre de la Catedral el 24 de Mayo de 1664. Y así fue representado de infinidad de formas en imágenes, lienzos, estampas, láminas, y retablos callejeros. Estos últimos, se hicieron desaparecer por orden del gobernador Iznardi  en 1841, a excepción del que aún se encuentra en la calle Candelaria, esquina con Lineros, indultado de la supresión, gracias a la intercesión de D. Modesto de Lafuente. Pero sobre todo, los cordobeses han sido muy profusos en dedicarle los famosos Triunfos típicos y exclusivamente cordobeses. 
     Son, nueve los Triunfos más importantes dedicados a San Rafael en esta ciudad de Córdoba, gracias a la iniciativa de particulares, Cabildo Catedral y Consistorio.

     Desde que se erigiera el primero, el del Puente Romano, el 2 de Septiembre de 1651, del escultor Bernabé Gómez del Río, hasta el último, el colocado en lo alto de  la fachada de la puerta principal del Campo de Futboll, el 22 de Octubre de 2006, cuyo escultor es José Manuel Belmonte Cortés, han transcurrido hasta el día de hoy 357 años. Durante este tiempo cuántos cordobeses han puesto su esperanza en el Custodio y Protector. Cuántas ilusiones y cuántas esperanzas. Estamos convencidos que San Rafael en sus Triunfos, sigue velando por Córdoba y los cordobeses. Sigue siendo luz y guía para todo caminante que por Córdoba transite.

     San Rafael es, como nos diría un buen matemático, el denominador común de todos los cordobeses, sean blancos, negros, rojos o azules. Bien seguro, que cuando a él acudamos, no nos va a preguntar cuáles son nuestras ideas políticas ni qué nacionalidad tenemos, ni siquiera si tenemos papales en regla o no. Tan sólo nos verá como simples seres humanos que pedimos a los demás que nos traten como tales y que todos los cordobeses sigan siendo ejemplo de convivencia y de tolerancia. Y todo lo demás, como nos diría Jesús de Nazaret, nos vendrá por añadidura.

San Rafael, Cordobés,

Custodio Protector y Guardián,

protege a los cordobeses

que honrados ganan el pan

y libra de todo mal

a esta Córdoba cristiano-musulmán.
Y pues estás en nuestra ciudad,

en cada esquina, plaza y zaguán
haz que hagamos buena vecindad

desde el Guadalquivir hasta  Asuan.
Tu que desde los Triunfos contemplas
a los cordobeses caminando,
y por Puerta Nueva los llevas
hasta el Puente Nuevo paseando,
cuando partamos de la Estación,

haz que volvamos con la intención
de volver a mirarte en el Potro,

y observar de nuevo tu rostro.
A la Plaza de Arguayos llegar,
Y tu figura contemplar

en el Futboll y la Compañía,

y de nuevo poder implorar

con muchísima porfía

desde el triunfo de la Catedral
que nos libres de todo mal.

Y como el del Puente Romano
es el más antiguo de todos,
vayamos a él de todos modos

como amigos y como hermanos

dándonos todos las manos

los de acá y los de allá, 
los de ambos lados.
Y así, unos y otros, integrados
en la ciudad cordobesa,
seremos auténticos  ciudadanos

de esta Córdoba que embelesa.
Juntos trabajaremos
para engrandecer la ciudad

y ejemplo así daremos

de buena vecindad.
8. LA FEDERACIÓN Y SUS PEÑAS
     Otro fenómeno genuinamente cordobés, al menos en cuanto a su organización, vitalidad y actividad, con su sello tan marcado en perfecta simbiosis de lo lúdico y religioso, cultual, folklórico y deportivo, son las Peñas cordobesas y su Federación.
     El mundo peñístico, con casi 200 peñas federadas, y algunas más que no lo están, aglutina a más de 40 ó 50 mil cordobeses, aproximadamente. Es una masa social muy significativa y nada desdeñable. Córdoba, los cordobeses y todos los estamentos sociales de la ciudad, tendremos que estar siempre agradecidos por la inmensa labor que desarrollan, especialmente en el campo de las tradiciones cordobesas. Es preciso que recordemos siempre aquello de que “A Córdoba no le hace falta creer en sí misma. Tanto la aman, que por ella y para ella creen sus peñas”.

     ¿Qué pasaría si no colaboraran las peñas, de un modo intenso y activo como lo están haciendo ahora, en las dos grandes romerías de Córdoba, Santo Domingo y Linares, en la Batalla de Flores, en las Verbenas, en las Noches del Arenal, en la Velá de la Fuensanta, en las Fiestas Patronales, en los Peroles, en la Exposición de Arte y artesanía, Semanas Culturales, Fiestas de Mayo, Feria de Nuestra Señora de la Salud y sus Casetas, Las Cruces, Certamen de la Copla, Festivales Flamencos, Exaltación de la Saeta, y esa cantidad inmensa de actividades que cada una de las peñas realiza a lo largo de cada año? Porque es de todos conocido que, cada una de las peñas, haciendo honor al nombre que cada cual  lleva, todas al cabo del año realizan una infinidad de actos culturales, folklóricos y religiosos, con los cuales están cultivando y engrosando con eficacia  el acerbo cultural y religioso de Córdoba.
     Seguro que todos reconocemos la gran labor que están haciendo, siendo un auténtico semillero, en el campo del cante y el baile, en sus diferentes modalidades y en la cultura. Muchos hemos sido testigos de esa ilusión y abnegación  que muchísimos peñistas ponen, y muchos otros a través de ellos, en el aprendizaje y ejercicio de la copla, del cante, del baile, la guitarra, o el esfuerzo realizado para ser presentadores de las diferentes actividades, sobre todo en la exaltación a la saeta, pregones y homenajes.
     Y qué me dicen de esa minuciosa labor durante casi todo el año que, con hábiles manos y mejores proyectos, durante horas y horas y gran dosis de paciencia,  de ilusión y de pasión, van elaborando en el silencio de la peña esa filigrana de colorido y arte en forma de carroza, que será expuesta a la contemplación y admiración de los cordobeses en la explosión de alegría y color en las romerías de Santo Domingo y Linares y en la Batalla de Flores. A esa labor ingrata y a la vez bella,
Yo le canto de corazón

A esa mujer entregada

Que es muy poco valorada,
Por solo una razón:
por haber estado marginada.

Manos trabajadoras

que a ese papel de colores

forma le dais de flores
para engalanar las carrozas

Impregnándolas de amores.

¿Qué sentís al compartir

en esas noche de invierno

modelando el papel tierno 

para su color lucir

en Mayo y en Abril?

¿En qué piensa vuestra mente

cuando conversáis gozosas

el poder ir en las carrozas

cantando alegremente

sin poner inconveniente?

Mucho esfuerzo realizáis

abandonando las labores

y con mimo regaláis

el trabajo y sinsabores

de ese arte que amáis

para que luzcan las flores

sus muchos y bellos colores

y alegren los corazones 

cuando las carrozas desfilen 

camino del Santuario

para rezar a la Virgen

o al Cristo de San Álvaro,
y para que Córdoba  contemple

en la Batalla de Flores,
a vosotras, que sois las mejores.

Merecéis un monumento

por trabajar con tanto arte

que no se ve en ninguna parte

por ser de Córdoba el invento.

¡Qué tesón, qué alegría

cuando os dedicáis al arte!

Córdoba entera, no una parte,

os agradece cada día 

vuestra labor tan importante.

Por eso, desde aquí, os brindo

este sincero homenaje

para que sigáis con coraje

en ese trabajo tan lindo

que nunca, nunca, se desgaje.

      Permítanme una pequeña mención, en este apartado de la Peñas, a nuestro Río, el Río Guadalquivir, que a lo largo de los 130 kilómetros que necesita para besar con sus aguas y dar vida a la provincia cordobesa, ha traído por su cauce amores, ilusiones, cultura, riqueza y gloria. Pero a Córdoba Capital, también le ha generado división y carencias. La atraviesa, sí, reposado, queriendo que en él se reflejen los tesoros más amados: la Mezquita, el Alcázar de los reyes Cristianos, el Puente nuevo y el Romano, el de la Feria y sus hermanos,  la Torre de la Calahorra y sus aledaños, y los cinco molinos existentes, que cuando las aguas suben se quedan casi inundados: San Antonio, Papalotierno, En medio,  Cucarrón y Albolafia. 
     Pero también ha dejado dos orillas con intereses enfrentados. Muchos intentos ha habido y los hay, para hacerlas más cercanas, incluso con el tan debatido color rosa en la restauración del Puente Romano, y la recién restaurada Torre de la Calahorra y su entorno. Pero aún queda mucho por hacer; y no sólo el Palacio del Sur, más grandioso o reducido, pero que nosotros desde aquí también reivindicamos.
     Pues bien, esto vine a colación porque en este tema de siempre, intentando cooperar, las Peñas han querido poner su granito de arena. Ellas, queriendo colaborar en la integración de las dos orillas, han hecho del Río su propio mar. Pero, ojo, no sustituyendo la Mezquita por la Catedral de Mallorca, sino sacando en procesión por nuestro río a la Virgen del Carmen. Las Peñas en su Río y con la Virgen del Carmen, iban de acá para allá y de allá para acá uniendo las dos orillas. 

Una buena embajadora 

que unía corazones 

y alentaba proyectos e ilusiones;

las dos orillas acercaba 

mitigando sinsabores.  
Entre rezos y oraciones,
con luminarias de colores,

con  estruendo de cohetes
cual ramilletes de flores
iban recordando a las gentes
que las uniones están ausentes.

Sois vosotros los peñistas

los que a la Virgen sacabais,

y por el Río paseabais

con dotes de grandes artistas.
En la barca, además de la Virgen,

la vara de quienes  nos dirigen
y una bella vara de nardos

que señalaban como dardos

al Presidente de la Federación

para colaborar en la unión.

Qué pena que se haya suspendido,

al menos por el momento,

por obras que hay en el Río

privándonos de tal evento.

Esperemos que no tardando

volvamos a disfrutar

y en las dos orillas rezar

con la Virgen procesio

  No cabe duda que las peñas siempre han sido el corazón de Córdoba. Porque ellas, con su actividad, con su cordobesismo, hacen que ese corazón siga latiendo y Córdoba siga viva, porque la sabia de cada una de ellas corre por cada una de las arterias y venas de Córdoba.
     Amigos peñistas, Córdoba os necesita, y necesita que sigáis siendo acogedores y sobre todo solidarios. Esta debiera de ser la nota más característica del peñista. Ojalá todas las peñas tuvieran recogido en sus Estatutos la obligación de realizar alguna colaboración  social. Me costa que algunas así lo han hecho y lo siguen haciendo, ejercitando la solidaridad con Asilos de Ancianos, campañas de Navidad, y colaboración con otras entidades. Además, casi todas las peñas, por no decir todas, están haciendo un gran esfuerzo, con sus actos culturales y recreativos, para fomentar lo que es típicamente cordobés.

     Deseamos vehementemente que las peñas sigan siendo como hasta ahora, lugares donde se fraguan amistades, cultura, arte, folklore, nobleza, fraternidades, sacrificios, fidelidades, amistades, y mucho más. 
     Pero a pesar de todo, el mundo peñístico también tiene dos caras: la buena,  y la otra, la que habrá que mejorar, que muchas veces es en la que se hace más hincapié. No olvidemos que en la vida es difícil encontrar a alguien tan bueno, tan bueno, que no tenga algo malo. Y alguien tan malo, tan malo, que no tenga algo bueno. Pues igual en las peñas. Lo que ocurre a veces, es que solamente se quiere ver sólo lo malo, lo negativo. A los que así actúen yo les recordaría lo de aquella canción antigua:

La luna tiene dos caras 
lo mismo que quien yo sé.
Yo he visto la cara fea

y he visto que me engañé.

                            que pena que no se vea 

la cara que no se ve.

     Sí, es verdad que podemos y debemos mejorar. Que se hayan perdido muchos valores, que hoy sea mucho más difícil ser presidente de una peña o de la Federación. Que se haya perdido aquello de que la peña sea la segunda familia, como alguno de vosotros me habéis comentado. Que haya personas que miren más sus propios intereses que el bien de la peña o de la Federación o el de Córdoba. Eso, donde haya personas, lamentablemente siempre ha pasado y seguirá pasando. Lo importante es  que no nos dejemos abatir por el desánimo.  Recuperemos la ilusión y todo lo bueno perdido y potenciemos todo lo positivo que tenemos, que es mucho.
Por eso de nuevo le pido al Custodio

que todos los cordobeses

dejemos atrás el odio

y nos dediquemos a otros intereses.
Porque hay más satisfacción

y es mucho más humano,
velar por nuestra tradición

caminando juntos de la mano.
Si de verdad te sientes cordobés

trabaja por tu tierra querida;
y si te depara algún revés

por favor, no hurgues en la herida.

Se lo oí decir hace unos días

a un viandante bebido:

“por Córdoba vale la pena”

no lo eches tú en olvido.

     No olvidemos aquel hecho tan importante, yo diría, histórico, para las Peñas, su Federación y Córdoba entera, que marca un antes y un después en el mundo peñístico, cuando uniendo voluntades y olvidando propios intereses, para que hubiera más UNIÓN Y MEJOR ORGANIZACIÓN, para mejorar la Feria y engrandecer Córdoba, un 7 de Abril de 1955, se reúnen en la Sede de la Peña Los Romeros de la Paz, los presidentes de varias peñas. Este sería el inicio de lo que, 9 años después, en 1964 vendría a ser la Federación de Peñas que hoy conocemos, gracias al empuje y coraje de aquel gran cordobés, a la sazón Alcalde de Córdoba, D. Antonio Guzmán Reina, que fue el creador de los Estatutos.
Es justo reconocer
el valor de aquellas peñas,

pocas y aún pequeñas,

queriendo a Córdoba engrandecer,

con tesón y humildad

en la peña de la Paz

decidieron colaborar

uniéndose para engrandecer

a Córdoba y a su Feria;

y con buen criterio al parecer,

sin querer nada merecer

por esa decisión tan seria.

Fue el comienzo de la unión

de todas las peñas que había

fundando la Federación

con mucho esfuerzo y tesón

llegando a lo que es hoy día.

Fue cuando la feria cambió, 

cuando se trasladó a la Victoria

comenzando nueva historia

y por eso allí nació

la Feria con nueva euforia.

Bellas casetas hicieron

de auténtica arquitectura

y todos cuantos las vieron,
con justicia engrandecieron

y alabaron su figura.

La sociedad cordobesa

mucho evolucionó

y la Feria se trasladó,

no con mucha presteza,

y en el Arenal se ubicó.

Allí las peñas acuden,

junto a la Federación,

lazos de amistad infunden

acogiendo a los que acuden

con presteza y educación.

     Han pasado ya muchos años. Se han hecho muchísimas cosas. Han cambiado mucho la sociedad y las costumbres. Pero hay cosas que no deberían cambiar.
     Ojalá que hoy día todas las peñas cordobesas tuvieran las finalidades que tenían aquellas tertulias de antaño, pioneras de nuestras peñas, y con gran renombre y alabadas en toda España, sobre todo aquellas de los siglos XVIII y XIX. Aquellas tertulias formadas por los grandes literatos, poetas, escritores, pintores, músicos, periodistas, y muchas otras grandes personalidades cordobesas, entre los que se encontraban: Martel, Alcalde Valladares, García Lovera, Fernández, Grilo, Ruano, José Jover y Paroldo, Fuente de Quintos, Marqués de Torres Cabrera, Ramirez de Arellano, Amador Jover y muchísimos más, como se puede ver en las crónicas de aquella época. En todas aquellas tertulias, que eran muchísimas, aunque seguro que ni siquiera se aproximaban  al número de las peñas actuales, tenían muy claras sus finalidades, que ojalá fueran las finalidades de nuestras peñas  actuales. Y cuáles eran: En primer lugar, lo propio de aquellas tertulias: “recabar críticas y consejos. Pero lo que más nos interesa a nosotros para nuestras peñas, que además de eso tenían las siguientes finalidades: contrastar ideas, reconciliar enfrentamientos,  limar asperezas y  estrechar lazos de amistad y afecto.
   Y hay algo más. En la mayoría de aquellas tertulias  cuidaban mucho la ayuda social recabando fondos para los más desfavorecidos y para paliar los destrozos ocurridos en desgracias naturales.
     Amigos peñistas, ¿verdad que todos queremos que las peñas vayan a más? ¿Qué es lo  que debemos hacer para que las peñas, y la  Federación, funcionen mejor, que haya más paz y menos crispación? ¿Sabéis el secreto? Os lo voy a decir: QUE SEAMOS HUMANOS. Sí, eso mismo. Ya queda dicho de alguna manera al comienzo de este Pregón. San Rafael es, como Patrón, el primero que nos da la lección. Acompañó a Tobías cuando éste buscó a alguien que le acompañara.
     Todos nosotros, sobre todo los peñistas, oportunidades no nos han de faltar. El Arcángel San Rafael demostró a Tobías ser un auténtico amigo. Que los demás puedan decir eso mismo de nosotros, “que hemos sido para ellos el amigo fiel, esa medicina de Dios que le ha ayudado en su caminar de cada día.

      Felicidades a todas y a todos que con mucho orgullo llevan el nombre de nuestro Protector y Guardián, San Rafael Arcángel, en este día de su santo, porque hoy ya es mañana, en sus diferentes expresiones, típicamente  cordobesas, según nuestras escalas familiares: Rafalita, Rafi, Fali. Rafaela. Rafalito, si es el amigo más joven; Rafalín, el hijo, Rafalete, el novio de la niña: Rafa, el hermano; y Rafael.

Y para terminar este Pregón
consiguiendo a todos dormir,

aquí va la última reflexión

pidiéndoos sincero perdón

y muchas gracias por venir.

     Si queremos que nuestras peñas sean auténticas escuelas y sedes de convivencia, tengamos en cuenta lo que nos dice un hombre que vivió hace  2000 años, que buena parte de su vida la dedico a perseguir cristianos hasta que encontró en su vida a Jesús de Nazaret, convirtiéndose desde entonces  en el mejor y el mayor apóstol y misionero de la historia. Y que por eso este año está dedicado a este gran hombre, Pablo de Tarso, San Pablo.
      Pues fijaos lo que nos dice en una de sus cartas:
                    “Manteneos unánimes y concordes

                    con un mismo amor y un mismo sentir.

                    No obréis por envidia ni por ostentación,

                    dejaos guiar por la humildad

                    y considerad siempre superiores a los demás” (Fl 2,1-11)
     ¿Qué mejor programa de convivencia?

     Muchas gracias.

¡¡ VIVA SAN RAFAEL!!
¡¡ VIVA CÓRDOBA!!
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